


Solar, y en los procesos que se sucedieron para dar lugar a su apariencia
actual y a la diversidad que observamos de este tipo de objetos.

18:30: Pausa café

19:00 h. Tercera charla:

METEORITOS COMO FUENTE DE ENERGÍA PARA BACTERIAS
QUIMIOLITOAUTÓTROFAS DEL HIERRO. Dra. Elena González Toril

La hipótesis de la Panspermia sostiene que la vida se originó como
consecuencia de aporte de materia extraterrestre. Dicha materia pudo
llegar en forma de monómeros, polímeros o incluso de células
primigenias. Las últimas aportaciones a esta hipótesis sostienen que
células primigenias pudieron llegar a la Tierra inmersas en meteoritos
que protegerían a dichas células o sus formas de resistencias, de las
condiciones extremas de un viaje interplanetario. Inspirados por esta
idea, en el Centro de Astrobiología se llevaron a cabo una serie de
experimentos que demuestran que ciertas bacterias terrestres pueden
utilizar meteoritos como fuente de energía.

19:30 h. Cuarta charla:

ALH84001: ¿ES LA MAGNETITA UN BUEN BIOMARCADOR?
Dra. Concepción Jiménez López

La búsqueda de biomarcadores es muy importante, tanto para entender
la evolución primigenia de nuestro planeta, como para ayudar a revelar
indicios de una antigua actividad biológica en otros planetas como
Marte. Entre los biomarcadores minerales más usados destaca la
magnetita (Fe3O4), ya que además de inorgánicamente, este mineral
puede ser precipitado por bacterias mediante un proceso de
mineralización inducida o de mineralización controlada. Desde que
McKay y sus colaboradores en 1996, postulasen la existencia de vida
primigenia en Marte, basados en el hallazgo de un subconjunto de
magnetitas en el meteorito ALH84001 con unas características muy
parecidas a las magnetitas formadas en nuestro planeta por
magnetobacterias, se ha debatido mucho sobre la fiabilidad de los
criterios que se usan en la actualidad como indicadores de origen
biogénico de magnetitas naturales, así como la aplicación de estos
criterios para reconocer actividad biogénica en ambientes terrestres y
extraterrestres.

20:00 h. Mesa Redonda:

ASTEROIDES Y METEORITOS: DEL ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA
BIODIVERSIDAD A LA BÚSQUEDA DE VIDA EN EL SISTEMA SOLAR.

Participantes: Jesús Martínez Frias (moderador), Julia de León Cruz,
Elena González Toril, Concepción Jiménez López y quienes quieran
intervenir de entre el público asistente.

17:00 h. Presentación y Primera Charla

METEORITOS E IMPACTOS: La tierra como modelo de exploración
astrobiológica. Dr. Jesús Martínez Frías

Los meteoritos son ejemplares únicos que aportan una información
esencial sobre la formación de la Tierra y otros cuerpos planetarios del
sistema solar y pudieron estar también implicados en el origen de la
vida, aportando agua y otros compuestos inorgánicos y orgánicos. Por
ello, si queremos analizar apropiadamente las causas primigenias y la
posterior evolución de la geo y biodiversidad de la Tierra es esencial
entender: a) el origen, tipología, mineralogía y características
cosmogeoquímicas de estos materiales extraterrestres y b) de qué
manera, mediante estudios de campo y laboratorio, se han producido
los enormes impactos que han dejado su huella en forma de estructuras
con cráteres de incluso más de 100 km. de diámetro, modificación de
ambientes, deformaciones corticales a distintas escalas, transformaciones
mineralógicas, marcadores geoquímicos y, probablemente, participando
en procesos de extinción biótica. Los meteoritos y los cráteres de
impacto también son importantes para la exploración y búsqueda de
vida en Marte y otros planetas y satélites del Sistema Solar.

18:00h. Segunda charla:

¿DE QUÉ ESTÁN HECHOS LOS ASTEROIDES? Claves para entender
mejor la formación de nuestro Sistema Solar. Dra. Julia de León Cruz

Los asteroides que pueblan nuestro Sistema Solar son en realidad los
restos de los "bloques de formación" que dieron lugar al mismo, es
decir, los ladrillos con los que se construyó. Estos bloques o unidades
básicas no pudieron agruparse para generar cuerpos mayores (como
los planetas) debido a la presencia del gigante Júpiter, que alteró sus
órbitas e hizo que colisionaran unos con otros. Existen asteroides en
órbitas relativamente estables, concentrados en gran número entre
Marte y Júpiter; otros tienen órbitas más caóticas y se aproximan con
frecuencia a la Tierra (llegando a suponer incluso un peligro real de
impacto); algunos son simplemente cometas que han perdido su
actividad, mientras otros se activan de repente al acercarse al Sol;
muchos están tan lejos del astro rey que se encuentran literalmente
helados. Así pues, estudiar sus propiedades físicas, dinámicas y en
particular, su composición, es indagar en el pasado de nuestro Sistema


